
a
■â
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Gazapera 22
TOMO 1

DIRICCIOM T iDMlUUriACaO» 
Corredera Baja de Saa Pablo, 10, principal iiquierdi 

ViPRI»

'—¿Me quieres decir qué demonios buscas, 
Gazapo? Hace trés boras que andas dando 
vueltas por todos los rincones de la gazapera 
sin dejar títere bien puesto. ¿Qué buscas, 
hombre?

—Nostramo, busco un cenceiro, que pae- 
ce mentira que de tantos cencerros como nos 
dejó m i primo cuando se clisó no quede nen­
guno, siquiera pámuestra ;¥  ahoraque tau- 
lafalla me bacía!...

—¿Y pá qué le bace falla, Gazapo?
—¿Que pá qué? Pá darle un repique al 

Menisteiio.
— [Ah perro, Gazaponl ¿TobasgUelto abo­

ra menisterial?
—No, señor, nostramo, yo no me gUelve

pá nengun lao ni ahora ni nunca. Cuando reo 
una cosa güeña, pesco el estrumenlo y echo 
un repique; y cuando es mala, alzo la tralla, 
y... jiás, trásl arrimo un chaleco de palos, 
y nunca miro .si es amigo 6 enemigo el que 
hace una cosa, sino solo si es gUeno ó malo 
lo que se bace. ¿Dije algo?

—Bien, hombre, bien, esa es gUena do- 
trina; y algo más arreglao andana este belen 
si tós marchasen por esa rerea. Pero ramos 
al cuento. ¿Qué es lo que hahecho elMenis- 
terio que tanto te ha gusfao?

— Pues qué, ¿le paece á su mercé poco 
gtleno el decreto de San Pedros 

— jCómo es eso! ¿San Pedro ha publicao 
un decreto?
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—Esa es mi dada, qae no sé yo si será 
cosa que habrá parlo el Menisterio, 6 el mes- 
mo Satt Pedro; pero por án, sea como quiera, 
lo cierto es que el decreto es más gueno que 
el vino añejo; y como salió á luz el dia de 
San Pedro, cate su mercé por qué le llamo 
yo el decreto de San Pedro.

—Ya comprendo. Gazapo, tú te refieres al 
decreto de las represalias...

—Yo no sé cómo se llama eso; lo que sé 
es que el pan debe ser pan; el vino, vino, y 
la guerra, guerra.

—Pues eso es precisamente lo que se está 
hacieitdo desde un principio. Ellos tiran tiros, 
nosotros se los contestamos...

— ¡Cál Esa es la guerra de güeña ley, la 
guerra que nosotros hemos hecho hasta ahora; 
pero le paece á su mercé que es guerra á güe­
ña ley incendiar las fábricas, destruir los 
acueductos, inutilizar los ferro-carriles, sa­
quear los pueblos y llevarse en rehenes á cuan­
tos vecinos les da !a gana?

—¿Y qué hemos de hacerle. Gazapo? Por­
que ellos sean malos, ¿lo hemos de ser nos­
otros tamien?

—Si, señor, nostramo; si al pagarles en la 
misma monea le llama su mercé ser malos, 
seámoslo enhoragUena; no solo malos, sino 
requeicmalos. Inutilicemos sus cosechas, en­
tremos en sus madrigueras á sangre y fuego; 
por cá vecino que se lleven en rehenes en­
chiqueremos nosotros diez ó doce.

—Pero, hombre, ¿no seria mejor que fué­
semos generosos?...

— Déjeme á mí sn mercé de libros de caba­
llería, nostramo. A la generosidá que hasta 
ahora hemos tenío le han llaroao ellos miedo 
y cobardía; y ¿qué hemos adelantao? Ná, lo 
dicho, nostramo. Puesto que ellos venden los 

, bienes de los liberales y arruinan á infinidi 
de familias, vendamos nosotros los suyos, y 
pongamos de aguas allá, no solo á los marga- 
ritos de trabuco y boina, sino á tós esos ma­
los sacristanes que tanto daño hacen de ta- 
nailla, favoreciendo la insurrección, ya con

dinero, ya con sermones y demás menuencias 
por el estilo.

—De modo que, por lo que yo güelo, tú 
estás por la venganza.

—Pues güele su mercé mal, porque yo no 
quiero venganza. Lo que quiero es nn reme­
dio que enfrene la conducía cruel y sangui­
naria de los alcornoqueños; un especifico que 
longa término á la destrucción, alsaqneo, al 

incendio y á tantos injustificaos ataques á la 
propiedá y á las personas; decisión, actividá 
y energía pá obrar como las circunstancias 
nos ordenan; eso, eso es lo que yo vengo pi­
diendo muchas semanas hace, y lo que al fin 
DOS ha sido concedido por nuestro padre y 
señor San Pedro. ¿Está su mercé ya enterao?

—Bien, hombre, bien; no seré yo cierta­
mente quien me oponga á tus deseos. Pero, 
¿te figuras tú que se llevará á cabo el decre­
to, verdaderamente necesario, que nos ha re­
galado San Pedro, según tú dices, ó el Me- 
nisterio, segan yo creo?

—Eso ya es otra cosa, nostramo. Si hay 
españoles tan malos que, llamándose liberar 
les, ven tranquilos los desastres que sufre 
nuestra infortunada nación, y pudiendo re­
mediarlos no los remedian, pesquemos la tra­
lla, golvámonos contra ellos, y que sufran 
su mereció. ¿No le paece á su mercé?

Al carlista que roba, 
destruye y quema, 

nó andarle con razones, 
leña y  más leña.

Diente por diente 
es como se corrige 

la mala gente.

c
h
s
e
I(
h
i
P
d
b

P

SI
si
p
e<
cc
S(
le

V
to
ec
ro
3:
ar

Ayuntamiento de Madrid



incias

lo, tú

yo no 
reme-
ID gu i­

so que 
leo, al 
!s á la 
stividá 
andas 
go pi- 
: al fin 
adre y 
iterao? 
derla- 
Pero, 

decre- 
ba re- 
el Me*

3i hay 
libera- 
} sufre 
do re- 
la tra- 
sufran

n  no CONEJO.
El comandante de armas de Bermeo debe 

ser una perla en bruto. El infeliz tiene la des­
gracia de que le duelan mucho las muelas, y 
cuando se baila bajo k  impresión de tan mo­
lesto padecimiento, ni el demonio que le re­
sista. Llega un domingo; si las mandíbulas 
están en buen estado, venga jolgorio y bai­
loteo; pero llega otro domingo en que el dolor 
le molesta, y ... bando al canto.—«De orden 
del señor comandante, se probibe el baile 
porque le duelen las muelas.»—Mi coman­
dante, ¿se puede tocar el tamboril?—¿Tam­
boril cuando estoy rabiando? A la cárcel con 
el tamborilero.

Y rezan todos los dias 
el rosario las moznelas. 
porque al señor comandante 
no le incomoden las muelas.

Segan La Correspondencia, k  diputación 
provincial de Madrid ha rebajado el sueldo á 
gran número de escribientes y porteros de su 
secretaría y dependencias. Esto prueba que 
siempre se rompe la soga por lo más de’gado. 
Pero lo que más nos ba llamado la atención 
es que también ba suprimido tres plazas de 
costureras. ¡Señor! ¿Qué les tendrían qne co­
ser las costureras á los diputados? Y si antes 
les cosían, ¿quién les cose ahora?

Siempre las economías 
se hacen en la baja esfera; 
se suprimen escribientes, ' 
porteros y costureras.

Entre diez y  nueve excelentisÍ7nos señores 
que figuran á la cabeza de k  lista de suscri- 
tores para erigir un mausoleo y una estátua 
ecuestre á la memoria del marqués del Due­
ro, han contribuido con la cantidad total de 
37S pesetas. Menester es que puje mocho el 
arroz si se ba de realizar el pensamiento.

A D. Cárlos le ba salido un competidor, 
un conde Blanco que dice tener mejor dere­
cho que él á la corona de España. Yo no sé 
basta qué punto podrá tener mejor derecho el 
uno que el otro; peco desde luego aseguro que 
ninguno lo puede tener peor que el otro.

Que sean más blancos ó negros 
poco nos debe importar; 
enlréguese k  corona 
á quien sea más sacristán.

En Falguieres (Francia) una hermanita 
que cuenta setenta y tantas navidades ha en­
venenado á toda su parentela, compuesta de 
marido, hijos y nietos. En un principió se 
creyó que seria algún perro rabioso disfra­
zado, pero después se ha sabido de un modo 
seguro que es una sacristana cesante.

Al sacristán qne le falte 
una buena sacristana, 
que k  reclame á Falguieres, 
que allí se encuentra la hermana.

Su majestad alcornoqueña e.stá perfecta­
mente embocado con arreglo al ritual sacris- 
tanesco. Se levanta temprano, y entre el biz­
cocho de monja y el chocolate frailuno, reza 
sus oraciones matinales y sale á ayudar á 
misa á la parroquia. Apuradas las vinajeras, 
se sube al campanario y otea la parte de ter­
ritorio que no puede honrar con su presencia, 
ni bollar con su regia planta, y desde allí, de 
rodillas y puesto en cruz, pide al Sér Supremo 
lo saque ya'de jaquecas y le conceda k  ape­
tecida corona.

Mas Dios, por lo que se ve. 
se hace el desentendido, 
y don Cárlos continúa 
jaquecoso y afligido.

El cura de Flix es tan fuerte en recursos 
como en matemáticas. Antes de entrar en
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una foblacion ya sabe quiénes son los veci­
nos que tienen cosechas pendientes; les im­
pone una fuerte contribución, y como no es 
posible pagarla, se hace cargo de la recolec­
ción y se cobra á su gusto; pero lo que es 
verdaderamente milagroso es que, al formar la 
liquidación, siempre coincide el último duro 
de la deuda con la última fanega de la cose­
cha. ¿Será fino el tal sacristán?

Marchad, marchad para siempre, 
cajetas de á siete cuartos.
¡Qué poco dora lo buenol... 
quiero decir lo barato, 
porque bueno y económico 
jamás lo hubo en el estanco; 
pero, por fin... aunque malo, 
costaba catorce ochavos,
7  aunque fumara uno... ipuesl 
fumaba sobre barato.
Mas pasaron esos tiempos, 
subió de pronto el tabaco... 
entiéndase en cuanto al precio, 
que en lo demás no ba cambiado. 
Las picaras cajetillas 
se han aristocratizado, 
y nos cuestan un real 
las que antes siete cuartos.
Esto es una perdición, 
cuyo remedio no hallo; 
por lo tanto, me decido 
á quitarme del tabaco.

Parece que son mucha.s y muy poderosas las 
influencias que se están poniendo en juego 
para que quede bailado el célebre decreto de 
29 de Junio.

Por lo tauto, mucho ojo 
y no hay que hacerse de miel; 
porque si no los carlistas 
se van á quedar con él.

En la última exposición de burros ha ob­
tenido el premio uno de dichos animales lla­
mado D. Carlos. No sabemos el número de 
orden que le habrá correspondido, pero calcu­
lamos que será el VIII, puesto que las siete 
plazas anteriores ya están ocupadas.

n
Pregunta La Po íno :—«Si ha de ser una 

verdad el decreto sobre confiscación de bienes 
á los carlistas, ¿serán válidas las traslaciones 
de dominio que están efectuando para apare­
cer insolventes? ¿Seguirán al frente de la ad­
ministración de poblaciones importantes los 
muchos ayuntamientos que hay conocida­
mente carlistas? ¿Continuarán desempefiando 
cargos públicos los ojalalateros que hoy los 
ocupan?»—¡Pues es poco curiosa Xa Patria 
que digamos!

No puede decir Gazapo 
cuál va á ser el resultado, 
y por eso se reduce 
á decir que está escamado.

Un periódico asegura que el gobierno ale­
mán ha enviado á los mares de la China al­
gunas caBoneras. Y pregunta Gazapo: ¿Dis­
tan mucho los mares de la China de nuestras 
posesiones de Filipinas?

De una série de esperiencias recientemen­
te hechas resnlta: que

El silbido de una locomotora se oye á 3.000 
metros.

El ladrido de un perro á 1.800.
El canto de un grillo á 800.
Y los lamentos de un cesante... ni á qne- 

ma-ropa.

Sacada la consecuencia 
de ello, se debe inferir 
que el sordo más rematado 
es el que no quiere oir.
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El comercio del Tío Conejo.
:no ale- 
tno al- 
i: ¿Üis- 
inestras

1 temen* 

á 3.000

i á qne-

Gomo anda el tiempo tan malo 
y los negocios tan perros, 
faltan las esqnilauras 
y no pára el tragaero, 
se reunieron en sesión 
Gazapo y el Tio Conejo,
{lara ver de qné manera 
leñaban el comeero; 

y despnes de discutir 
ciento cíncnenia proyectos, 
acordaron reemplazar 
las cflcAfli con el comercio.
Y encontrándose ya próxima 
la velada de San Pedro, 
determinaron poner 
una mesa con buñuelos, 
roscas de la Tia Javiera, 
peleón y malagueBo.
AI lado de la ancha mesa, 
los dos tomaron asiento, 
y empezaron á gritar 
cada cual con másempedo.
—¡Roscas de la Tia Javieral

—Calentitos.— ¡Qné buñuelosl 
—¿Quién me compra el peleón? 
—A doce va el malaguefio.
Pero por más que gritaban 
nadie se acercaba al puesto; 
basta que ya trascurridas 
tres horas y sin resuelto,
—Mala esta la renta,—dijo 
Gazapón al Tio Conejo.
—Que no puede estar peor; 
y dime: ¿qué es lo que hacemos? 
Meter mano álas rosquillas, 
á labebiay'guduelos, 
y darnos un atracón 
que nos reviente el coleto.
—Pues no está mú mal pensao; 
Gazapo, vamos con ellos.—
Y en ménos de un santiamén 
despabilaron el puesto, 
se pusieron como pipas 
y dieron fin al comercio,
(leseando la turca hache, 
a cual aún están durmiendo.
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Bebía soches pasadas Gazapo con dos pai­
sanos sayos, 7  cazadores por añadidura. Cada 
caal refería sus proezas venatorias, y las exa­
geraciones crecían á medida que desaparecían 
las botellas.

—Yo—decía el uno,— hace tres años que 
estoy cazando coa ana sola bala, y tós los 
dias tiro y mato; ¿y no saben estés cómo me 
compongo? Pues me sale un jabalí, y lo dejo 
correr; y cuando veo que está ya á la distan­
cia conveniente pá que la bala se le qnede 
dentro del cuerpo... ipumi arrimo candela y 
lo pongo patas arriba; lo abro, lo saco la 
bala, cargo la escopeta, y ya está preparé pá 
otro.

—Güeña está la explicación, compadre, 
pero eso no es ná pá lo que yo hago; porque 
su mercé al fin tira la bala con la escopeta; 
pero yo la tiro con la mano y me da el mis­
mo resuUao que á su mercé.

—Tampoco le falta babiliá á su mercé, 
compadre— dijo Gazapo;—pero lo grande es 
lo que á mi me sucede; porque al &n sus mer- 
cés tiran con escopeta y con bala; pero yo, 
en cuántico que salta la res, le pego un grito, 
diciéndole... jJé! Y se cae muerta como si le 
jueran dao la puntilla.

Era una noche de Enero 
helada, lluviosa y negra; 
el relámpago lucia 
y bramaba la tormenta; 
ningnn cristiano asomaba 
las narices á la puerta, 
y Gazapo, tiritando, 
se agazapó en la taberna. 
Aquella noche... ¡qué nochel 
aún su recuerdo me aterra. 
Entre la helada ventisca 
y la horrísona tormenta, ■ 
{cielos santosf me sentó 
y pesqué la gran jumera.

Según La España Católica, en el discurso 
proonneido por el Papa ante la nobleza roma­
na el 21 de Junio, dijo que España pide ¡a 
unidad católica. En este asnnto debe tener 
mojados los papeles la hermanita. No es 
creíble qnchaya dicho tal cosa un padre sanio 
infalible por añadidura. Lo que habrá dicho 
para eslar dentro de la verdad, es que los 
carlistas y sacristanes españoles piden la 
unidad católica. Esto será lo que habrá dicho.

Diría los sacristanes, 
mas uo diría la España, 
porque el santo nunca miente 
ni el infalible se engaña.

Las últimas fechorías llevadas reciente­
mente á cabo por los carlistas en la línea de 
Almansa á Valencia y Tarragona, consisten 
en 20 estaciones incendiadas, 19 puentes des- 
trnidos, 9 máquinas destrozadas, 73 coches 
destruidos, wagones id., iS  gabinetes te­
legráficos id., 93 kilómetros de vía arranca­
dos y otras menudencias por el estilo.

Dice un colega que cuando no-se puede es­
cribir se habla, y cuando no se puede hablar 
se escribe. Vaya una pregunta, carísimo co- 
lega: ¿y cuando no se puede hablar ni escri­
bir, qué se hace? Porque... algo se hará, ¿no 
es verdá oslé, hermanito? {Vaya si se hará 
algo!

En que se hace alguna cosa 
no cabe dificultad; 
pero... ¿qué cosa se hace?
Esa es mi curiosidad.

Parece .que los carlistas han dado órden 
para que no se introduzcan comestibles en 
Bilbao. {Pues vaya un disgusto que les habrá 
dado á los maestros de escueial
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Nuestra soberana reina y se&ora dofla Mar­
garita es inagotable en proporcionarnos sus 
reales dones y mercedes. Nos favoreció pri­
mero con su bondadoso deseo de ser reina de 
Espafia y señora de los españoles; para ha­
cerse digna y merecedora de ello, nos hizo el 
régio regalo de una sangrienta y asoladora 
guerra civil; no satisfecha aún su infinita bon­
dad, largó al mundo un régio vástago do su 
alcornoqueña estirpe, y boy... joh felicidad 
snpremal hoy se prepara á descender hasta 
nosotros, sentar sus reales cabe el corpulento 
árbol que produce las bellotas amargas; y 
allí, rodeada por todas partes de entusiastas 
y desinteresados sacristanes, llevará su mag­
nanimidad basta el extremo de agregar á la 
madre patria un español más.

iHosanna ín sceisis Deo!
¡Gloria á los hijos de Españal 
que á desovar va en Csielia 
nuestra augusta soberana.

A los maestros de Alicante se les deben
485.000 pesetas. ¡Hombre, me alegrol Pocas 
deudas babrá más oportunas ni con más .sen­
tido coman que esta; y si no, ramos á cuentas. 
¿Para qué necesitan los maestros esa carretá 
de pesetas? Ellos no comen, ellos no beben, 
y para un traje completo con la funda de un 
paraguas tienen bastante; de modo que ¿en 
qué habían de invertir ese dinero? No quiero 
pensar el sentimiento que me hubiera causado 
el saber que se debia esa cantidad á algunos 
de esos grandes qne tienen necesidad de dar 
bailes y comilonas... ¡Vamos, no quiero pen­
sarlo!

En París hay más de 80.000 perros. ¡Buena 
perrada estál Pero, francamente, M^-dild, con 
ser mucho más pequeño que París, alberga 
muchos más perros... ¡Y qué perrazost Ni los 
de Terranova.

Según escriben de Italia, han aparecido en 
aquel territorio numerosas bandadas de pá- 

•jiTos insectívoros, que alimentándose con la 
I langosta que invadió aquellos campos, va aca­
bando con ella. ¡Carape, qué lástima que en 
vez de ser insectívoros no fuesen sacristani- 

[vorós y se dejasen caer sobre nuestras pro­
vincias del Norte!

—Irás, trás.—¿Quiénllama á estas horas? 
—Señor, el pobre Gazapo.
Soy yo, señor director, 
que vuelvo con mi reclamo 
á contarle á sn mercé 
las peinas en que me hallo.
Los ÍDgenieros no dejan 
llegar un Connio á salvo.
Se quejan los snscritores 
de Loeches, Vo/»io;'ado,
Borja, Piniila de Toro,
Trujillo, Canah, Don Alvaro,
Coruña, Arroyo del Puerco,
Alocen, Pajares, Grado,
A/ov«r<z y otros más 
que por laconismo callo.
Conque... señor director,
¿vamos á dar con los cacos?

La buena aceptación que han tenido en el 
público las sombras (la de Fray Liberto en 
la Gazapera 19, y la de Napoleón en la 2 1), 
nos ha decidido á publicar otras con algnna 
frecuencia. Para ello, además de nuestro en­
tendido dibujante el Sr. Cilla, contamos con 
el gracioso é intencionado lápiz de nuestro 
buen amigo el Sr. D. Rafael de Paz, á quien 
es debido ya el dibujo de la sombra de Napo­
león.

El Volante se asusta al ver que La Nueva 
Confraternidad se publica con dos columnas 
en blanco. Pero... ¿so publica? Pues enton-
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ces, ¿que más desea Yolanie'i ;De qué poco 
se asusta el hermauitot

CANTARES.

En cuanto sea menistro, 
hermanita Catalina, 
le TOf á dar á tu madre 
un destino en Filipinas.

De tos ojos, vida mia, 
yo no comprendo el lenguaje: 
el ano me dice mis 
y el otro me dice zape.

Machas han sido las niñas 
qne me han producido enojos, 
pero nunca tan crueles 
cual las niDas de tus ojos.

Pá qne no digas que pesco 
nna turca cada dia, 
esta lleva ya tres noches 
y me dura todavía.

Entre el amor que té tengo 
y el amor al Cariñena, 
no te enfades si te dejo 
y me voy á la taberna.

E l Noticiero Bilbaíno dice que él cabe­
cilla Mendíri ha publicado dos bandos á cual 
més feroces é inconcebibles. Estos calificati­
vos están demás; en diciendo que son bandos

carlistas, dicho se está que han de ser feroces 
é inconcebibles.

Recomendamos á nnestros lectores compren 
por una peseta el nuevo libro del Sr. Fernan­
dez y González que acaba de publicar el en­
tendido editor D. Urbano Maniní.

Lleva por titulo Los pichones y  los siete­
mesinos, y hace pasar un rato delicioso á todo 
el que tiene la buena idea de leerlo.

El director general del instituto geográfico 
y estadístico don Cárlos Ibañez ha tenido la 
atención de remitirnos un ejemplar del primer 
tomo de las Memorias de dicho instituto, que 
contiene datos importantísimos y>dignos de 
estadio.

Nuestro especial amigo el señor coronel don 
Serafín Olave h-a tenido la atención de remi­
timos un ejemplar de la obra que acaba de 
dar á luz con el título de lieseña histórica y 
anales comparativos de las constituciones 
foralesde Navarra, Aragón, Cataluñay Ya- 
lencia.

Recomendamos á nuestros lectores este im­
portante libro, tan lleno de erudición como 
de notables datos históricos.

EL T ie  CONEJO,
Poriddico semana!, saitrico, poKilco, que pasa de eas- 

•.aflo oscuro, y Fray Liherto, colección de acertijos, 
charadas, ele., etc.—Se publican una vez á lá semana 
cada uno.—Precios de susericion í  los dos periddioos: 
6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­
ción, d remitidos por el correo en sellos cíe franqueo de 
i  diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, SO, 
priocinal izquierda.

TJEPRESENTAGION DE AYUNTAMIENTOS, SO- 
AY ciedaües y particulares para gestionar toda clase de 
asuntos en las dependencias del Estado, tanto civiles 
como militares y ecietiisticas,

La correspondencia al director del Centro general de 
Negeeioi, Corredera baja, 43, entresuelo, Madrid.

MADRID: ISIS.
Imp. de Pedro Mufiez, Corredera 1ta)s, 43.

Ayuntamiento de Madrid




